
Bn la imposición ••••••• del palio 

EL MAES'.l'RO DE CEREMONIAS discretamente. - Excmo. Señor, creo que V. E. se equivoca ... ,. 
no es esa la persona ..... es la otra ..... . á quien debe imponer la mitra ..... . 

EL PRESIDEN'.l'E colérico. - Yo no me equivoco, mi amigo. ¿No se trata de uria imposición? 
Lo mismo dá, pues. 
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Año IV Lima, 20 d e j un io de 1908 N .0 16 

S ·uce :::;ora d e HPRI8MA-'-' 
Premiado con Medalla de Plata en la Exposición int.,rnacional de Milán de 1903 

Dir e::e-t.or : Cle:z::t:'l.en.te Fa.11:1::l.a 

De jueves á ju 9ves 

3-ff~ARI AS personcts nos ha n dicho con 
~ la mejor buena fé, que en el sen­
tir de las personas adictas a l Gobierno 
así como en el el e alg unos demócra tas, 
esta revista es de oposición, por cua n­
to ha diri g ido a lg unas pull as á la po­
lítica seguida por el Gobierno e n la 
cuestión de la rep resión de los delitos 
políticos y en el torcido camino q ue, en 
nuestro concepto, se está s igui endo en 
este debatido asunto de la com peten­
L:ia . No concibe la gente aquí que se 
pued a opina r el e distinto modo s in que 
ell o sig nifique un abanderizamiento de­
finitivo: no concibe la ge nte aquí que 
un a revista puede se r absolutamente 
inrl epend ien te como creemos sincera­
mente que es la nuestra : s i juzga las 
cosas ele distinta ma nera que el crite­
rio oficia l es de oposición; si las ve de 
ig ual modo, es gobiernista : en el pri­
mer caso, y concret ando las cosas á la 
s it uación actual, el par tido que es tá en 
el poder nos consid er a como enemigos 
y el par t ido de oposición como a liados; 
en el seg un do caso el gobierno nos cree 
a migos r los demócra tas nos s uponen 
seducidos por los ha lagos palaciego 
en form a de su bvencioues, ofe rtas Ó sa­
be Dios que otras cosas . H emos escucha­
do en diversas ocasiones jui cios opues­
t os sobre el color político de V ARIEDA­
DES . Cierto es que una g ra n mayoría 
de personas ha loado la actitud impar­
cial de esta revis ta, pero ele todos mo­
dos , quisiéramos llevar á la totalidad 
de los lectores e l convencimiento pro-

fundo de que no tenemos interés polí­
tico personal en los asuntos que tra ta­
mos y q ue a u est ros juicios ex puestos 
en es ta secc ión no tienen su ori gen en 
a rraig os parti cla ristas de ningún géne­
ro, por la sencilla r azón que no los t e­
nemos. N nestras .;arica turas no son s i­
no expresiones de una s i tirnción polí­
tica ó 5ocial del momento, en las q ue 
el a rtis ta, inspirándose en un a versión, 
cualq uie ra que ella sea, ya satír ica a l 
Gobierno, ya sátírica para los pa rtidos 
de oposición, la expresa con más ó me­
nos travesura . E so es todo. 

Continúa siendo obje to ele la a ten­
ción pública el t ema de la competencia 
entre la sala p ri vati va de la Corte Su­
prema y la zona milita r para el juzga­
miento el e los representantes compro­
metidos en el lio de la r evolución. Una 
enfermedad :i nopor tun a del Fisc~l, Sr. 
L a Torre González, ha sido obst áculo 
para que emitie ra dict amen y por con­
s ig uiente para que la sala priva tiva, 
q ue tantos bríos demost ró para recha­
zar el dictamen a n terior, resuelva defi­
nitivamente s u actitud, esto es, s i sos­
ti ene s u derecho que r eposa e n una ley 
clara y terminante y no permitir que 
le obscurescan y t erg iversen los soste­
nedores <le! fuero y del privilegio mi­
lit a r, mds odioso y retrógrado que e l 
fu ero µI ivativo por razón del cargo; ó si 
confies a humildement e que una pueril 
sugestión de org ullo judicial ofu scó la 
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raz6n de los señores Vocales V illa nue­
va, Canseco y Correa y V eyán hacién­
doles equivoca rse en su juicio sobre es­
ta cuesti6n jurisdiccional. 

P ero el señor L a Torre González se 
ha en fe rmado. Q uiera Dios que sane 
pronto el honora ble señor L a Torre 
G onzález, no s6lo porque su salud nos 
es muy estima bl e á totlos los a precia­
dores de su severidad moral, sino por­
que sería una lf1s ti ma q ue por estar 
subordinada la pronta ad minis tración 
de j us ticia á las volubi lidades patol6-
gicas de t a n disting uido magistrado, 
se demora ra más de lo con veniente la 
solución de un asunto ele interés gene­
ral, no tauto por el caso presen te- que 
es importan te-sino por la jur ispruden­
cia práct ica que rn á qued a r est a bleci­
da, jurisprudencia que se nos a ntoja 
es, e n 1908, de espíri t u opuesto á la 
que el Congreso qtiiso senta r en 1906. 

Así son las cosas! Más variable que la 
s a lud de los hombres es el alma de los 
mismos. S i preguntánmos {1 los padres 
de la patria que aproba ron la ley da n­
d o la prioridad en las cosas dudosas á la 

sala privativa: ¿quienes son los jueces 
que de ben intervenir en este caso, ad­
mitiendo que sea dudoso: los de la sala 
privativa de la Corte Ó elJuez Militar? 
El Juez Miütar!- contestarían á u na, 
con gesto iracundo y amenazador , fu n­
da ndo su opinión naturalmente en la 
conveniencia de ejempla rizar, de ma t ar 
la hidra revolucionaria, de a plicar todo 
e l rigor marcial á esos misera bles tras­
tornadores del o rden públi co, para los 
cuales debemos a r ra ncarnos s i es pre­
ciso la piedad, del pecho, porque la pie­
dad no puede ser el fund a mento del 
derecho, sobre el cual etc ... . Todo un 
discurso del doctor Chiriboga l P ero 
queridos señores s i todo se puede an­
clar , si n o se tra t a aquí de a rran ::ar­
nos ese sentimiento evangélico que 
bien se está donde est á . Cualquie ra di­
ría que l0s señ ores V illanueva , Canse­
co y Cor rea son unos buenos mis ione­
ros que en vez de a plicar esa ley t er ro­
rífica y espeluznantey ejempla rizadora 
ll amada Código Milita r , van á limitar­
se á let:rl e á los enjuiciados el sermón 
ch.· la mon taña y unas cuantas máxi-

Oarío S la ler, 
F. Castro, B. Boterín ,, O. Sánchez, V. n. Pardo, F. Cayo, Julio Rey no, 

José A. Torres, 
E, Bermúdez, Egúsqulzo, O. F lo res, P , Bermúdez, Sornoso, Outlerrez, Tlnnlng 
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mas de moral cris tian a , para despedir­
los después de verl os a rrepentidos y 
llorosos con dos palmaditas en las me­
jillas. ¿Tiene a caso e l Codigo Milz'tar 

· un lado suave y otro áspero y se t eme 
que la Corte aplique aquel? Si no es 
s imple cuestión de orgullo, de testa ru­
dez, de capricho 110 acertamos con cua l 
sea el mist erio y el interés especia lísi­
mo q ue se oculta en tod o esto . Al g ún 
día se verá claro . 

Entretanto en esta semana el inte­
rés público sobre este asunto no ha t e­
nido más comidilla que un as curiosas 
notas ca mbiadas entre el Consejo <l e 
Oficiales Generales y la Zona Milita r. 
Como saben nuestos lectores el Consejo 
extr añó qu e l a Zona Militar se hubie­
ra permitido dirigirse al p residente de 
la Corte Suprema directamente, en su 
n ota de resistPncia á la orden de a bsten­
ción <lada por la Sa la, saltando así el 
trá mite r egular. L a Zona se excusó ale­
g ando que no h a bía querido fa1 ta r el 
r espeto debido a l P residente de la Su­
p remc1. y que la irregul a ridad podía a tri­
buirse á todo, has ta á un error de con­
cepto, - como que a sí fu é porque el 
error de concepto en est e asunto no es 
solo en lo accesorio si no en lo princi­
pa l - a ntes que al malig no fi n de fa l­
tarle a l seño r Ortiz de Zeballos . 

Los Oficiales Generales sin dar g ran 
importancia á la nota qu e, en reali<l acl 
no la tiene, aceptaron esta pla usi ble 
explicación del error de coucepto, reco-

mendando que en lo suce~ivo la Zona 
no inr urrie ra en errores de concepto de 
la laya . E st o le ha cascabeleado á la 
Zona-que nos est á re!rnlta nd o un a c ria­
da respondona el e primer orden, que 
se 1 as tiene tie::ias á Dios mismo -y 
protesta de que no h a asegur ado ha­
ber dic ho q ue tu vo el tal err01 de con­
cepto, sino que simplemente tuvo in ten­
c ión de insinu ar remota y aventurada­
mente la posibilidad i mproha ble deque, 
en el más adverso de los casos, hubie­
ra que rec urrir, agotadas todas las ex­
plicaciones posibles, a l error de con­
cepto. Lo cua l, como se vé, es m uy di­
ferente. 

U no de los puntos de apoyo más for­
midables que tienen los partida rios de 
la procedencia de la jurisdicción mili­
ta r en e l caso en cuestión es, la m uleti­
lla con q ue en nuestra U ni vers idad se 
repele, en nuestra organización demo­
crá tica , los a ntig uos fueros de la época 
colonial en q ue ha bía una juris dicción 
especia l pa ra los delitos cometidos por 
los nobles. Y se d ice : los fueros y tr i­
bunales especiales por razón de la per­
sona con stituyen un p rivilegio odio­
so y retrógrado : nuestra constitución 
democrá ti ca consagra el principio de 
q ue los ju icios especiales se deri van por 
la na tura leza de los delitos y no por las 
personas. P ero ¿es positivo que tene­
mos una organización democrática? 
P ero aún da ndo de bara to que así 
sea, s i se ti ene en cuenta la na tu-

, El Delegado y el Arzob ispo 
~ 
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E l nuevo /\rzoblspo bendici endo 

raleza mi sma del d el ito político, cu­
yo carácter <lelictuoso no se puede fi ­
jar ájnwri, que depende del éxito, que 
requiere para su cal ificación ele un 
criterio superior a1 de los interesados. 
- tanto en red imirlo como en agravar­
lo,- es ev id ente que, cua ndo en él es­
t á n comprometi dos individuos ele una 
condición excepciona 1, como son los 
.miembros ele los poderes públicos, se 
impone por mora Ji dad política y por 
pri:1cipios de racional y elemen tal jus­
tic ia, e l juzgamiento por personas que 
no est én s ubordi nadas a l Poder Ejecu­
tivo. Por moralidad política por•1ue 
así la ré pública tendrá mayor confian­
za en la rectitud del veredicto; por 
principios d e eleme n ta 1 justicia, por­
que se supone ó por lo menos hay el 
derecho <le suponer q ue los interroga­
rnrios sean i nsidiosos, que el valor ele 
las pruebas sea alterado, que el ::urso 
d el procedimi ento sea torc ido, y que, 
en una palabra, el fallo cle los j ueces 
obedezca más que á las ins piraciones 
d e una justicia imparcial, á determina­
das con veniencias, insinuadas por lo 
menos, de los jefes más dltos de quie­
nes, en algún orden, dependen los jue­
ces. No decimos que este sea el caso 

presente; pero si sostenemos que en té­
s is general puede habe r el pel igro que 
indica mos. 

Prosiguiendo nuestro razonamiento, 
juzgamos pues, qne más odioso y re­
trógrado es la fijación del fuero mt!ita1 
para estos casos ele cielitos políticos su­
puestos - puesto que no ec,tán compro­
bados aún - que la designación hecha 
por la ley de una sala privativa ele la 
Corte Suprema, que por su condición 
el e inclepenrlencia está en condiciones 
más nobles y más serenas pa ra juzgar 
la en tinad de un clelito poiítico y cali­
ficarlo. El fuero privativo d e la Corte 
no se impone pues, como un privilegio 
od ioso, s ino como un a necesidad ele 
justicia imparcial, que salva precisa­
menre al acusado de la odiosa j urisdic­
ción militar cuyo estrecho cr iterio dis­
ciplinario no es apto para la aprecia­
ción de las razones del reo y por con­
siguiente de las atenuantes, que pue­
den ser tales que, r ediman de toda cul­
pabilidad y de todo delito. Es precisa­
mente pcr tod as estas considera ciones 
que la ley misma del Código M ilitar 
establece l:t competencia de la sala P r i­
va ti va de la Corte; es por estas consi­
deraciones que la ley de 1906 palió un 
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poco la a bsurcli<lad de ese C6dzgo con­
feccionado por los demócratas y que 
ahora les ca e encima, en vir tud de ese 
adagio de las viejas : quien escupe al 
cielo . .. . . . 

Y no nos explicamos la pe rtinacia y 
la insis tencia de la Zona Miliiar en es­
t e asunto del que no va á s acar hon or 
alguno. Cualquie ra que fuera el fall o 
que llegara á pronunciar, después ele 
interrog ar, estudiar pruebas y consul­
tar su bendito código Milita r y proce­
diend o con la más extricta justicia, es 
dificil que nadie crea en la impar­
cialidad del fallo . Si los a bsuelve, 
será t a l la sorpresa de los demóc ra­
tas, q ue esos mismos que hoy se juz­
gan inocentes dudarán de s u in ocen­
cia, y ver á n en la absolución un a g-e­
nerosidacl t ea tra; , temor, .... sabe Dios 
lo que creerá n. Y s i los condena n, tan­
to demócr a tas como ci vil is tas verá n 
en e l fallo, la jus ticia de qttia nomz­
nor L eo. P or angas ó por ma ngas la 
Zon a Mi lit a r va á q ueda r mal y la jus­
ticia en sus manos, por recta que hu­
biera sido, convertida en est,:opajo . 
Pasada ya la indignación de los prime­
ros días que s ig uie ron á la revolución 
fracasada. cojidos los principa les ca-

hec illas, ya que no el jefe de l movi­
miento, palpada la g-eneral repug nan­
cia que siente e l país por es tas a ve n­
turas de redentores del montón, cree­
mos muy poco político el esta r soste­
ni endo es t a s ituación de hos tilidad im­
plac& ble¡ y el juzgamiento marcia l­
aparte de la injusticia é ilega lidad q ue,. 
en nues tro concepto encierra tratá ndo­
se de los represe ntantes comprometi­
dos y aún el e aquellos presos cuyo Úni­
co deli to fué firm ar aq uellos malh ad a­
dos bonos, - nos res ulta ridícul o. La 
Zona con s us ala rdes de severida d y su 
machaqueo y s u pers is t encia en comer­
se v i vos á los mata perros del Panópti­
co nos está toma ndo ton as las apa rien­
cias de un J ove de bambalinas . Créa­
nos la Zon a , más le con viene soltarle 
el toro á los doctores Villanueva, Can­
seco y Correa y V eyá n. Créa nos la 
Zona qu e en es to que le decimos no hay 
error de co11cepto . 

Y así como en es te as unto de nues­
tra política interna no podemos menos 
el e percibir cierta pequeñez moral, así 
trat ándose ele nu estra política exterior 
nes complacemos en reconoce r en el 

Banque t e RI Gral. Cóceres en casa del señor Leguia 
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Despedida de l Ornl. Cáceres en lo_:' Lima" 

gobierno un alto espíritu de patriotis­
mo por la respuesta que ha dado á la 
proposición hecha por la cacillería c hi­
lena para e l arreglo de nuestra vieja 
cuestión de T acna y Arica. La pro­
puesta está muy lejos de ser habil y 
muy lejos de expresar un s incero deseo 
de arreglo equitativo y honrado. De 
principio á fin todas las bases, puestas 
en ese orden con que el señor Puga 
Borne la· propone y con la condi i:ión 
de que no se las desarreglen ni se las 
desaten, e tán expresando burdamente 
la concuspicencia, la injusticia y el es­
píritu absorvente de Chile . Las prime­
ras bases son la consecuencia de las 
últimas: son las derivaciones naturales 
ele la harmonía y de la amic;tad de dos 
naciones: lógicamente pues habría que 
llegar primero á esa buena amistad y 
harmonía; es decir que antes de pensar 
en tratados de comercio y navegación. 
y en estrchar las relaciones y la dis­
tancia entre Chile y el Perú, hay que 
pensar en destruír los motivos de dis­
cordia en una forma que satisfaga la 
justicia y los intereses de las c!o~ na­
ciones. Esta, que es la marcha log1ca y 
leal de las negociaciones, es la que h.-t 
fijado el señor Seoane en un a nota que 

le hace honor por su claridad, por su 
patriotismo y s u tono digno. Primero 
seamos a migos, primero cumplamos el 
pacto á que nos .:omprometimos, sin 
suspicacias ni torcidas in terpret acio­
nes, y después arribaremos á esos tra­
tados comerciales y á esas vinculacio­
nes que sólo se tiene con los a migos 
francos. 

Bien sabía Chile que s u propuesta 
era una nueva burl a y q ue el Perú ja­
más había de aceptarla. Y está hecha 
con tan poco talento que el más infeliz 
de los peruanos, después de leerla per­
cibe claramente que mientras todas las 
ventajas recaen sobre Chile, sobre el 
Perú 110 vendría á caer una sola : á no 
ser que Chile j uzgue como un;:i venta­
ja pa ra el Perú la humillación de ha­
berse visto obligado á aceptar una 
transacción indecorosa, para que ChiJe 
se riera de la inocencia de nuestros 
hombres dirigentes. 

E l doctor Seoane no ha necesitado 
esforzarse mucho para probar á Chile 
Y al mundo lo irrisorio del arreglo pro­
puesto siempr e que él no signifique 
una franca renuncia <le todas esas cu­
riosas doctrinas que ha ven ido soste­
niendo sobre la sig nificación de los 
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plebiscitos. Dice Chile que el plebisci­
to en los tiempos modernos es una for­
ma inventada por Napoleón para disi­
mular las cesiones territoriales una 
mera fórmula para dulcificar con palia­
tivos de legitimidad el dolor y la ver­
güenza de una anexión de un territo­
rio que perteneció á un país. El doctor 
Seoane prueba en su brilla.nte respues­
ta la inexactitud de esta caprichosa 
aseveración. Poco nos importa que Na­
poleón hiciera tal aplicación ele trara­
dos bilaterales e n que dos países com­
prometen su fé. Bien sabe Chile que 
ni por un segundo hemos:clado motivo 
para que nos ju:;r,gue resignados á esa 
farsa. Puede en buena hora decir al 
mundo entero que ha tentado las Últi­
mas fórmulas de conciliación, y que es 
el Perú quien se niega á aceptarlas. 
Nadie le creerá: pues proponer mogi­
gangas no es intentar seria mente una 
conciliación. 

Todos vemos , eni r el desenlace <le 
toda esta burda farsa: Chile diric al 
mundo que puesto que el Perú rechaza 
sus fórmulas de arreglo (léase ele ce-

sión disimulada) se anexa definitiva­
mente nuestras provincias: entregará 
á los acreedores del Perú los diez mi­
llones y .... santas pascuas. Perfecta­
mente. Fracasadas las tentativas de 
chilenización de Tacna y Arica es lógico 
que proceda de ese modo. Aquí nos li­
mitaremos por ahora á protestar de 
ese descarado despojo y .... paciencia. 
¿Qué otro remedio nos queda? 

El pasado domingo tuvo lugar la 
consag-ración solemne ó sea la imposi­
ción del palio del Arzobispo de Lima, 
monseñor Pedro García Naranjo. Fué 
una ceremon ia imponente á la que con­
cu rrió el elemento oficial, el cuerpo di­
plomático y gran cantidad ele personas 
de nuestra sociedad. Publicamos va­
ria · vistas relativas á la fastue,sa ce­
remonia. 

VARIEDADES cumpl e un deber filial 
al publicar una copia del diploma que 
obtuvo su progenitor. PRISMA, en la 
Exposición Última de Milán. 

~OTTU l,'I.\J,'l'O J•\"l"Uc , ,\ru 11 1 s.:u .• ,. u ,: n· I T\1,1 \ 
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Diplom a de 111 medalla de pla to q ue obtuvo PRISMA en lo Exposición de 11\llán 
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Los miembros de la 
juventud civilista de 
Lima ofrecieron en ca­
sa Kleín un banquete al 
doctor Chiriboga miem­
bro conspícuo de la ju­
ventud civilis ta del Ce­
rro de Paseo, y persona 
que tuvo inusitada y 
alta figuraci6n en el re­
,:bazo de los facciosos 
de Durand en s u ataque 
al Cerro. El doctor Plá­
cido Jiménez ofreci6:el 
banquete en un concep­
tuoso discurso apologé­
tico y contest6 el doc­
tor Chi riboga con otra 
no menos cbnceptuosa 
pieza oratoria. Una 
equivocaci6n de nuestro fotógrafo nos 
permite publicar una vista <le esta fies­
ta; fué nuestro comisionado á tomar 
una fotografía de un banquete q ue, 
ese mismo día y e n el mismo lugar, 
ofrecía el Secretario de la Legaci6n 
China á su Excelencia Chang--Cheng­
Chong; pero equivoc6 la hora y en cam­
bio pudo tomar el banquete al doctor 
Chiriboga. 

El ge neral Cáceres, jefe del partido 
con~;tit.1donal y ministro ele! Perú en 
Roma, después de haber permanecido en 
Lima varios meses guiando ft su agrupa­
ción política en la campaña electoral, se 
ha r egresado á la capital ele Italia á 
continuar s u gestión cl.i plomática . Con 
este motivo, la víspera de su viaje, el 
señor L e~uía, presidente electo de la 

Bonquete ol señor Chtrlboga 

República, ofreció una comida de des­
pedida al general Cáceres, comida de 
carácter privado y amistoso de la que 
que no obstante, permitió á nuestro 
fotógrafo que tomara una vista. que 
publicamos hoy, dando las gracias al 
señor L eguía por s u exquisita amabi­
lidad. 

El capitán de navío J. E. de Mora 
ofreció el lÚnes un almuerzo, abordo 
del crucero «Lima>, al General Cáceres 
con motivo de su próximo viaje á Eu­
ropa. 

En esta fiesta tuvo el General Cáce­
r es ocasión de encontrarse reunido con 
todos sus a ntiguos ayudantes e n las 
diversas campañas del Centro. 

Se pronunciaron entusiasta brindis 
haciendo recuerdos de la carrera mili­
tar r.el general Cáceres. 

r· 

• 1 
1, 
¡~ 
1 
' 

Enlace Par eud•Dubreull 
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Rodeaban la mesa además del obse­
quiado, el Comandan te Mor a, los Co­
roneles Abril, Varela, Pásara, P izarro, 
Saenz, F uentes, Cavero y Silva, el Co­
mandante Dupont y los señores Palo­
mino, Dr: Gil Cárdenas, Aramburú J. 
A. y Dr. Mispireta. 

Tres sensibles fallecimientos han te­
nido lugar en el curso de estos ocho 
días. El capitán de fragata don Gui­
llermo L. Pareja, que ha sido Encar­
gado de Negocios del P erú en Vene­
zuela, Cónsul en diversa~ ciudades 
importantes de Europa, miembro del 

>{< Señor Oull lerm o L. Pa reja 

Consejo d e Marina y Últ imamente ca­
pitán de puerto en Iquitos, falleció el 
lunes d e la seman a que termina, vícti­
ma de cruel dol encia. El señor Pareja 
fué uno de nuestros oficiales m f1s dis­
tinguidos de la antig ua marina, y por 
su entereza unida á una g-ran afabili­
dad y por su acrisolada honorabilidad. 
m ereció el aprecio genera l. Reciba su 
distinguida familia nu"estro más since­
ro pésame. 

El doctor Ricardo Ortiz Zevallos y 
Vidaurre, joven abogado, h ijo de l Pre­
sidente de la Iltma. Corte Suprema, ha 
fall ecido, cas: repentinamente, el vier­
nes pasado. El señor Or ti z ZevaJlos y 
Vidaurre había escrito u11 notabl e e,,­
tudio sobre el código civil y desempe­
ñaba la judicatura de 1~ ins tan cia en 

>!< Señor Or. R.lcardo Ortlz Zevallos Vldourre 

Chincha. Sentimos profundamente su 
muerte . 

El señor Eduardo Rey rle Castro. 
miembro ele una rlistinguiclaJamilia de 
A req uipa, y q ue hacía [poco había ve­
nido a l P erú, después de terminar sus 
estudios profesionales en Inglaterra. ha 
fallecido también, sumiendo en hondo 
pesará su familia y á las personas que 
pudieron apreciar sus hermosas cuali­
dades de inteligencia y caráct er. 

>!< S eñ or Eduardo ~ey de Castro 
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Máxiruo Martlnez Agustín Vasquez Un enamorado 

Publicamos una vista tomada en la 
carcel de Guadalupe ele los presos po­
líticos que a ctualmente se encuentran 
en ese local. Como se ha suspendido la 
in comun icación, el señor Pastor alcai­
de de la cárcel , no puso obst áculo al­
guno para que hicieramos el grupo fo-

Proyecto de teatro municipal 

tográfico que ofrecemos á nuestros lec­
tores. 

Escojemos entre varios retratos de 
criminales, tres individuos que recien­
temente cometieron sus cielitos y por ta 
razón, han ingresado en la caree]. Es· 

tos tres recomendables 
sujetos son : Agustín 
Vásquez, que ha poco, 
en Vitarte, degolló á su 
mujer por celos; Máxi­
mo Martínez, de carác­
t er un poco violento 
que propinó algunos t a­
jos á un colega; y otro 
individuo de corazón 
volcánico, á quien el 
amor llevó á feos extr e­
mos con la amada, que 
por desgracia no se pres­
taba de buen grado á 
corresponder á su pa­
sión. 

, 



·- 524 -

OHAIRD'OR 
Cuadro de Daniel Hernández 

--+-+-~·--< --:-

Es la misma rubia el e la «Perezosa>; 
el mismo modelo impecable que yo co­
nocí hace varios años en el estudio del 
maestro Ilernán<lez, r eclinada é indo­
lente sobre un sofá de seda, jugando con 
un ramo de flores frescas, cuyos colo­
res profundos teñían de tonos reberbe­
rantes las carnes de ese cuerpo ardien­
te y s untuoso . Era la 6 racia y la flexi­
bilidad mismas. Sus ojos azules brilla­
ban entre las armonías pálidas de los 
fondos. que en varios planos descom­
poníanse, enl azando sus tintes de ri­
queza y sus curvas de elegancia, heri­
das por la luz de los espacios. 

Era una de esas almas de París, es­
clavas del arte que vi ven en los tem­
plos de los pintores, interpretando las 
bellezas de la Naturaleza. Ellas son: la 
Emma de la «On faia> de Gerome, la 
Alice <le «La Fabiola>, <le la «Herodia­
des>; <le la <Orpheline> ele Henner; la 
Adelina <le Boldini; la eterna Sara 
Brown ele Ho<lebert; la Clemenc ia Isau­
re de Lefebvre; la María Renard <le la 
«Femme aux Masque> de Gervez; la 
Paulina Saurez de Krug; la Adrianne 
de Boulanger; la Eva de Gorguet; la Co­
ra de Saubez; laPaulina Sauces de Ba­
yard; la Elisa Duval y la Paola<le Ca­
banel; la Gabriela de Paul Saín ; fa 
Marta onent.::.1 de Benjamín Constant; 
la Grace Spencer de Sargent; la Hel­
dah de Louise Abbema; Madame de la 
Tetonniere, la «Genoveva> ele Pu vis de 
Cbavannes, heroínas todas, qua nacie­
ron en Montmartre ó en Montparnasse, 
robadas á la alegria y al vicio, del 

Astic 6 de la Reina Blanca, del Elíseo, 
del Moulin, de la Galette, del bullicio­
so Bullier ó del ovalo en la Place Piga­
lle. Todas tuvieron su historia, sus de­
cepciones y sus amores, corrieron la 
farsa de la vida, y luego por accidente, 
convirtieronse á la verdad, á la única 
verdad cantada por Keats, en su canto 
á Urna Griega, la Verdad dei Arte. 

La modelo de Hernánclez, pertenece 
á esa legión de la Belleza, ella es la 
esclava de ese artista, quien la ha re­
presentado en varias indolencias feme­
ninas, haciendo lujo de sus formas, de 
s us lineas, de sus carnes, de tonos na­
carados, de sus son risas, de sus pudo­
res, de sus arropadores secretos y de 
su alma inocente y tranquila, que todo 
lo desea, que todo lo puede y que nada 
picle: s ino que la admiren y la quieran, 
impalpable sobre los lienzos de quien 
la traduce con tanta gracia y tanto 
amor á su hermosura. 

En «Clzair d'Or> ella se ha envuelto 
en sederías y en luminosidad; nos 
muestra s u torso, donde la linea es im­
periosa y noble; ha hecho de sus brazos 
un manto de pudor, un nido misterio­
so; ha dejado caer, ondulantes, como 
una cascada de oro sus cabellos rubios 
y rizados; ha juntado sus labios rojos 
y a rqueados como una provocación al 
beso y ha mirado, cánd idamente, te­
nuemente, entre la somhra, para no 
q uel>ra 11 ta r los rayos de otras luces, 
con el fulgor de sus pupilas ..... . 

FEDERICO L AARAÑAGA. 

Lima. 1908. 



Chirig. _____ bogadas 

E l lazo que une á los par­
tidos civil y constitucional 
se ha co11sol idado con bro­
che ele oro. 

Me puse 111 i vestido ele 
gala y me puse la medalla 
del carolino e n el pecho 
para exponerlos. 

Arranquemonos la pie­
dad del pecho s i es preciso 

Os ha beis constituido en 
tribunal para juzgar me. 

.Aq u í se hizo un lío el ora­
dor. 

I"osoti-os que hemos vis­
to anegadas e n lágrimas 
nuestras pupilas. 

Izé e l pendón nacional 
en el palacio de la paz. 

También es obr a pía me­
terá los locos en e l mani­
comio. 

Os agradezco que me juz­
g uéis digno de un lugar 
espectable en la co11q uista 
del por venir. 
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LA. F:ROJM:ESA. 
- ----------

~AY días aciagos en que uno se has­
~ tL de s í mismo. Si se ve en el es­
pejo encuentra insoportable la eterni­
dad de su tipo, s i sale á la calle, un sol 
tórrido le retuesta, la grupa de un ca­
ballo se interpone entre nuestra vista 
y el rostro de una linda mujer, una tar·· 
t ajosa carreta de baja policía eclip5a 
el generoso arremango de faldas que 
nos augura, como dice Lugones : 

Una jmlgada más de lt"ndas p1ernas 
Días ele spleen, ese mal contra el que 
no se conoce otro remedio que este: es­
perar que se disiµ e. 

En tal disposición de ánimo venía yo 
por la ca11e de Florida contemplando 
las fotografías, las corbatas de Gatb y 
Chaves, ó viendo donde Lajouanne ca­
rátulas de novelas que no compraba y 
que si compraba probablemente no leía, 
cuando tropecé con Barrionuevo, exce­
lente muchacho iun tigre! como dicen 
allí. 

Estaba acaballada s u cara, su bigo­
tillo no había recibido aq uel día los so­
lícitos cuidados del pequeño peine, s u 
traje de franela azul no mostraba tan 
correcto el doblez del pantalón como 
otras veces, su nariz abría las álas co­
mo un pez fuera de su elemento los 
opérculos; sus ojos color de tabaco me 
miraron contris tados bajo el hongo alto 
de copa y angosto de ala. 

-Clie Carranza, que andas haciendo? 
--Ando con un estrilo negro. Cua tro 

ó cincu frases de ese argot argentino, 
mezcla de italiano, español y a lero más 
que uno exajera por esnobis mo. 

_rrú? 
-Yo ando con el pesar de la nena á 

la q ue operan mañana . 
- Opera n qué? 
- U n tumor blanco .... 
A esta nena ( hermana de Félix, /w­

nny soit qui mal j' pense, no la conocía 
yo sino de oídas. 

- Así que la operan? 
-Así que la operan. 
Callamos y contemplamos un buen 

rato á esa humanidad agitada por cau­
sas tan distintas á un tumor blanco. 

- Y la fa milia me encarga irá Lu-

Jan i pié. No se si sabrás que acostum­
bra mos hacer esta peregrinación en 
casos apurados. 

-Una promesa, sí be oído hablar de 
esto. 

-Quieres que vayamos? 
-Cuánto hay que andar? 
- Unos veinticinco kilómetros. Sa-

limos esta noche. camina mos todo ma­
ñana, dormimos en Ituzaingó. P asado 
mañana á medio día estamos a llí. Ya 
lo cr eo oue vienes hombre . Hay lindas 
huertas. Vamos á beber un vermoutb ? 

A unque fuera esa una pierna á la que 
no había t enido obción y que no se ha­
bía rozado con la mía ni s iquiera en el 
UrbaTio, no me hice de rogar. Por otra 
parte, era algo de nuevo. 

Estábamos en verano. Ya se sabe 
que contra una tormenta de verano no 
hay imp'erm~ables. P ero hubiera sido 
mucha casualidad que en dos días .... 
La verdad, el w isky, la ginebra y los 
cigarros nos pa recieron mucha carga. 
De esto fu é lo Único que nos proveí­
mos para el camino y de nuestro exce­
lente camarad a el tuerto Sangredo. 

Tomamos la línea esa noche entre 
campos cercaéios el e alambre donde el 
ca rdo se apelotona, ó donde el pasto 
amargo sirve de al fombra. 

Silenc iosos, a tentos al fulgurar rápi­
do de las luciérnagas, soñábamos. Fé­
lix con Marta, su novia, oriental de 
formas estatuarias , ojos grondes y ne­
gros. El tuerto en Amelia hermana de 
la anterior y muy parecida aunque de 
formas más esbeltas. Yo apesar de que 
me querían adju j icar á María, la Últi­
ma de 1as hermanas, venía pensando 
en la nena á quien no conocía. Me atraía 
el misterio como á todos. No recuerdo 
bien, pero creo que esa noche hubo una 
lun a propicia á nuestras divagaciones. 
Encontramos al amanecer un viaducto 
de hierro sobre el río Samborombón, el 
cual pasamos á gatas, sintiendo las 
emociones que produce el abismo visto 
entre dos durmientes, por d onde uno 
puede escurrirse . 

Esta primera aventura y si se quiere 



- 527 -

prime r peligro, s ugirió la idea de un 
dia rio de viaje. Y quién lo h acía? Y o 
que siempre andaba con la cabeza en 
alto y los ojos per<li<los en una balada. 
Yo que siempre llevaba un folleto en el 
bolsillo. Abrí la libreta que me <lieron 
y puse esta carátula lapidaria: 

DI.A.E.IO DE ,;JI.A.JE 

QUE POR MOTIVO DE U!<X 

Peregrinación hecha á la Virgen de Luján 
- HICIMOS -

FELIX BARRIONUEVO, ANTONIO SANGREDO 

-Y -

MARCOS S. CARRANZA 

-«El prudente>- apuntó Félix. No 
empiezas si n galJardía. 

Proseguí: Día tantos, 6 p. m . Nos 
sentamos en un tramu <lel puente que 
acabamos de pasar» . 

- No s in peligro-apuntó Fél ix' otra 
vez . 

-Puclia!- gritó el tuerto-adorna 
eso. No parece quejueseis letraos. Si no 
le pones un firulete va á parece r tele­
grama. 

!Firul ete! Quería adornos literarios. 
Me pareció bien añadir: «la bri~a ma­
tin al un tanto frescil> . 

Seguimos holl a nd o hierbas empr1pa­
das en rocío . Llegamos á estaciones 
solitarias. P asamos junto á tanques de 
agua. Gran parte del <lía trascurrió y 
como primer gran incidente d igno de 
tallarse en bronces y de esculpirse en 
m ármoles espe rábamos que apareciese 
Morón pueblo de cierta importancia. 
Cuatro fisonomías ansiosas y curiosas, 
trataban de descubrirlo en el h orizon­
t e. El coron is ta más absorto y que iba 
delan te no reparó en que est a vez no er a 
un áspid lo que escon día la yerba como 
en el verso latino. Esta ve.; era agua 
estancada . 

-Marcos mira Morón . 
Y mis dos pies bonaerenses de pa­

seante de la call e de Florida calzarlos 
con alpargatas clelgadísimas se intro­
dujeron en el regato, Risas. Mi ind ig -

nación. Más risa s . Y Morón no pare­
cía. Apenas si un celaj e descolorido é 
inconsistente se paseaba en el linde pla­
no y verde como una mesa de bi llar 
e norme. 

G ran alborozo tu vim0s al llallar una 
huerta donde una fam ilia de esos hor­
t elanos que parecen sal idos de la ope­
reta Boccacio, cosechaba duraznos. 

Como nuestros resecos 3r sedie ntos 
labios se refrescaron con esa miel escu­
rridiza que D'Annunzio hace correr por 
los s ensuales labios de no sé qué muj er 
h ermosa e n una a rtís tica imágen! 

Regamos de mondas largas como te­
nias y de huesos labrados unas tres 
cuadras de esa carretera pulcra como 
t odas las carreteras argentinas donde 
los s urcos h ech os por las carretas pare­
cen de propósito. 

Llegamos á Morón. Uno de tantos 
pueblos que rodean á la capital federal. 
Ya se sabe. Calles con nom bres ilus­
tres: B e1gra no, Alberdi. Q uintas con 
nombres ingénuos: <El buen r etiro», 
«L as acacias>. U na iglesia . L a esta­
ción del f errocarril. A visos: «Acaroi­
na», «Chocolat IV[ eunier>, «Buchanan 
Wisky> . Mucho eucalipto. Algún om­
bú. Breack s con el techo de hule cuar- . 
teado . Ah! Un semáforo. Yo no sabía 
l o que era este aparato, Sin embargo 
había oído la palabreja y me g ustaba. 
P ero qu ién pregunta? 

El tuerto y Barrionuevo cuchichea­
ban: «mira el semáforo>. Atención a1 
semáforo>. 

- Bah! dije entre mí. A lgún instru­
me ntilJo de viaje, ilo que se inventa! y 
con gran empaq ue pregunté al cabo de 
un rato : 

- Y qué clice el semáforo? 
- Adonde está?-me dijo a nsioso el 

tuerto. 
-Adonde .... Adonde .... le respon­

dí yo . .. . Hazte el sueco. 
Y me puse á liar un 'Pitillo. 

MANUEL BEINGOLBA. 

( Contzmía. ) 



• 
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Dr. Guillermo A. Seoane 

¿Qué fracasó su misión? 
No hay tal. La que es fracksada 
es la a ,·tera pre tensión 
chilena, de ver lograda 
la sinwlada cesi6n 
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El m.ónstruo de "Partridge Creek" 

~ÍF,'.,A his toria que refie ro aquí no es un 
~ cuento absolutamente. Rueg o an­
ticipadamente á los que lean esta na­
rración 4.ue crean que yo jamás me ha­
bría permitido abusar de su buena fé 
sobre un tema como el que voy á tra­
t a r. No he querido estampar en estas 
páginas s ino los hechos exactos por bru­
tales, enormes é increíbles que puedan 
pa recer, los hechos absolutamente t a­
les como impresiona ron mis ojos dota­
dos ele excelente vista y los de otros 
compañeros de raza blanca, s in conta r 
el testimonio de cinco indios ele las Nie­
ves de la tribu Kl ayakuk acampada 
desde sus orígenes en las ri beras del 
río St ewart. 

T ermina ré este preámbulo d icien­
do que MM. J ames Lewis Butler, ban­
quero de San Francisco (mi compa­
ñero de cacería :en esa época ) . T om 
L eemore minero establecido en las már­
genes d el Me Q uesten River, territorio 
de Yukon, y el R everendo padre jesui­
ta Pierre L avag neux, un canadiense 
fran cés, misionero en la aldea india de 
A rmstrong Creek cerca de la Me Q ues­
ten. son los t res testigos ocul a res que· · 
est án dispuestos á sostener l,t veracidad 
de mi relato. 

H e podido contemplar un g ran nú­
mero de cosas asombrosas, en el curso 
de los diez años que he pasado reco­
rriendo los cua t ro rincones de la tierra 
y ya me había resig nado á dejar dor-

Las hue llas monst ruosas 

mir estos apuntes en el cajón de los re­
cuerdos, cuando, hace unos pocos días, 
el 24 de enero, recibí la carta s ig uiente 
remitida á mi casa de P a rís y escrita 
precisamente, por ei padre L avagneux 
quien vive allá entre los salvajes á seis­
cientas millas al noroeste de:K londike. 
La trascribo literalmente: 

Pue1 to canadieuse de Armstrong, Creek 
I() de euero. 

Mi querido hijo: 

«El ''trader" de l a Me Questen aca­
ba de detenerse aquí con su t rineo y 
sus perros. Va á seguir el duro viaje 
de Dc:1.wson por Ba rlow, Flut Creek y el 
Domin ion . Confío en adquirir por me­
dio s uyo, dentro de dos semanas, víve­
res frescos y noticias del mundo exte­
rior. Hoy es el primer día del año nue­
vo y quiero que esta carta Je lleve mis 
votos a fectuos:>s de salud y felicidad 
pa ra us ted. Oja lá que pueda tener la 
alegría de recibirle una vez más ba jo 
mi humilde techo aquí, en el otro ex­
tremo de la tierra. No quiero creer en 
que deja rá us ted á su amigo sin verle 
una vez más, an tes de que abandone s u 
vieja envoltura terrestre entre los in­
dios de la Stewart que le harán un be­
llo mausoleo de ramas. 

H e recibido su libro cuya lectura me 
ha interesado vivamente. Se equivoca 

us ted respecto á ese pobre 
John Spitz.!Ay! Ya no exis­
te ese «mail carrier> de 
Duncan S treet. H a muerto 
el infeliz en E agle Camp 
poco después de la partida 
de ust ed, de resulta de las 
heridas que Je inflig ió el 
«bald face> como us ted re­
corda rá . 

Y á:propósito de bestias 
feroces, creerá Ud. en nom­
bre del Señor, que diez de 
mis indios y yo hem.:>s vis · 
to, en la noche de Noel, 
ese horrible monstruo de 
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de Partridge Creek, pa'-ar como un hu­
racan sobre la superficie helada del río 
arrancando con sus patas traseras enor­
mes blocs de hielo de la ribera supe­
rior. Su pelaj e estaba cubierto de es­
carcha y sus ojillos flameaban. La be8-
tia llevaba en su hocico algo que me 
pareció ser un <cariboo> (ciervo de 
Alaska) . Corría con una rapidez de 10 
millas por hora. H abía un frío de 45 
grados bajo cero ese día. En un rin­
cón del <cut off> desapareció el mons­
truoso animal. En compañía del jefe 
Stiuestrane y de dos de sus hijos he­
mos observado las huellos que son exac­
tamente semejantes á las que vimos 
L eemore, M. Butler, usted y yo, en el 
fango de ese <moose leak> el Último 
día . Seis veces sobre los montones de 
nieve pudimos medir la impresión de 
sus enormes patas, hundidas una vein­
t ena de pulgadas poco más ó me nos. 
H emos remontado el Stewart durante 
dos millas; después comenzó á nevar 
dulcemente .... > 

El haber 1ecibido esta carta me h a 
decidido á escribir la presente his toria: 

E L RELA'l'O DE MI AMIGO BU'.rLER 

El puesto de Me Questen, ese rincón 
perdido del extraño Yukón en donde los 
inviernos de ocho meses son t erribl es 
pero los cortos veranos son maravillo­
sos, fu é por cuatro veces mi ret iro predi­
lecto en los ocho años que estuve en el 
norte. 

Un amigo de San Francisco, M. Bu­
tler que había ido á Dawson City pa­
ra adquirir unas concesiones a uríferas, 
me había prometido reunirse conmigo 
en esta región propicia: para la caza. 

Tomaba un día mi café bajo el toldo 
<le la e.abaña del padre Lavagne ux, á 
eso de las c uatro de la mañana cuando 
oí un s ilbido que venía de la otra orilla. 

Un <quenooze>-canoa de corteza de 
árbol - tripulada por dos indios venía 
por el río siguiendo la sombra de los 
árboles. Era Butler que llegaba. 

-Querido, me dijo ron una sonrisa 
que procuraba dis imular la emoción, 
voy á comunicarle una cosa que no tie­
no nada de banal .. . Querrá uste<l creer 
que aún existen por aquí mónstruos 
prehistóricos? 

Yo solté la risa y le llevé por un sen­
dero cómodo que conduce á la casa del 
padre Jesuita. Después que Butler se 
sentó y se quitó las botas manch adas 
de lodo nos contó la increíble historia 
que s ig ue: 

-De Grave! L ake donde llegué el 
martes en la noche mi penúltima eta­
pa ha sido la embocadura del Clear 
Creek donde yo sabía que ustedes ha­
bían enviado alguien á mi encuentro. 
Travesía espantosa : cuarenta millas 
de pantanos. En fin, en la noche bajé 
la cuesta y tuve el gusto de ver luz en 
la cabaña de Grant. Grant es ta ba en 
su casa; una buena cena me esperaba. 

Ayer en la mañana temprano fué 
Grant á decirme con su modo misterio­
so, que t res hermo os <mooses> · pacían 
tranquil amente detrás de la llanura de 
Partridge Creek. Tomamos un trago y 
nos pusimos en camino los cuatro, 
Grant, los dos hombres que ustedes me 
enviaron y Jo. Dimos un gran rodeo y 
desde lo alto de una colina percibimos 
á ,poca dis tancia, en el valle, cerca de 
una fuente su! fu rosa tres enormes moo­
ses que camina ban c0n lentitud, escar­
bando el suelo para comer los líque­
nes .... 

Derrepente hop! hop! hop! . . . Die­
ron tres saltos s imultá neos! Uno de los 
machos lanzó uno de esos bramidos im­
presionantes que acostumbran dar cuan­
do se ven sorprendidos ó heridos mor­
talmente, y los tres animales se pusie­
ron á galopar hacia el sur en una ca­
rrera incensa ta. ¿Quf había pasado? 
Nos aproximamos a l s itio ele donde ha­
bían arra ncado tan bruscamente. 

Llegados á la fuente sulfurosa, que 
tiene de largo unos sesenta pies y de 
ancho unos quince, vimos en el fondo 
cenagoso y casi á flor de agua de la 
fuente la impresilSn fresca del cuerpo 
de un animal monstruoso. El vientre, 
desde luego había hecho en el barro 
una depresión de más de dos pies de 
hondura y de una longitud de treinta 
y uno por doce de ancho. Además se 
veían las huellas de cua tro patas gigan­
tescas, profundamente marcadas, que 
no bajaban de cinco pies de diametro 
con uñas ele un pié de la.rgo cuyas pun­
t as penetraban hondamente en la turba. 
En fin, un poco más atrás - cosa que 
espantó á nuestros hombres-vimos un 
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gran monton de estiércol verduzco q ue 
medía por lo menos dos yardas cúbicas; 
era un exc remento que no se parecía al 
de ningún a nimal conocido y que se 
conocía no e ra procluciclo por la diges­
tión de vegetales. 

La impn:!.iÓn de una larga cola de 
diez pies de largo y ele unas sesenta 
pulgadas en su parte más ancha com­
pleta han esta vista aterradora. S eg ui­
mos las huellas del monstruo durante 
cinco ó seis milias has ta la torrentera 
ele P a rtriclge Creek, donde, en e l s itio 
que los guía s llaman el golfo; desapa­
recieron como por encanto . 

SE NOS APARECE EL MONSTRUO 

El día s iguiente de esta relación á 
las ci nco de la mañana el pad re L ava­
gneux, But ler, L eemore, un minero 
prevenirlo apresuradamente, yo y c in­
co hom bres de la tribu ( ni los dos pri­
meros guías, transidos ele terror, ni el 
sargento de la policía montada, ni el 
<trader> qu isieron acompañarnos) atra­
vesamos e n dos <quenoozes> el Stewart. 
Tocio e l día recorrimos sin r esultado el 
val le á orillas del Me Questen los <fl a ts> 
ele P a rtridl!t: Creek y e l territorio com­
pre ndido entre Barlow y las altas mon­
t?.ñas <le nie ve. 

Por fin , en la noc he, fa tigados des­
pué!. de haber pa ta leado largo ra to en 
un panta no encend imos fuego en lo al ­
t o de un a torrentera rocallosd - vo no 
poclría fij a r exac tame nte su ubi c~ción. 
Habíamos ca minado e n todas direccio­
nes en un rad io por 10 menos ele ri n­
c uenta millas sin habe r h ec ho el me­
nor desca nso. 

Eran más de las diez de la noch e. El 
sol declinaba. T e níamos e l cuerpo e n­
tumecido y explorábamos con la mira­
da la extensión espejeante d el pantano 
q ue habfamos cruzado. El té hervía y 
cada uno se preparaba á s umergir la 
taza de metal blanco en la marmita. 
cuando de súbito un ruido de piedras 
q ue rodaban y un rugido in sólito. ron­
co, espantoso nos hizo saltará todos .. . 

La bestia .... la bestia que buscába­
mos estaba allí, neg ra , gigantesca, los 
belfos llenos d e baba sa nguino lenta, 
las manclíbulas agitándose en la rumía 
de no se que comida, pesada, potente, 
monstruosa, la espalda vne lta á la to­
rrentera y hacie ndo rodar gruesas ro­
cas! ... 

Paralizados de terror e l padre jesui­
ta, Lee more y yo hicimos ese inflamien­
to ele pecho que precede al grito de es­
panto, p ero ningún son ido salió ele 
nuestras secas gargantas. Inconscien-

Diez minutos de terro r 
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temen te nos cojimos del brazo. Los cin­
co klayakuks se habían tirado al sue­
lo t emblando como hojas que el viento 
agita; y Butler ya se había precipita­
do desalado por la colina . .... 

-Un ceratosa•J rio .... Es el ce rato­
saurio del círculo ártico - balbuceó el 
padre L avagneux chocá ndole los dien­
tes. 

El monstruo se había detenido á vei n­
te pasos de nosotros apenas y sen tad a 
sobre sus cuartos traseros mira ba in-

••e1 ceratosaurlo''- (Dimensiones compnrotlvas 
de una pata y la cabeza de u n hombre) 

móbil al sol rojo, q ue teñía verdadera­
mente de una luz diabólica la landa 
boreal. 

Pudimos entonces durante di'ez lar­
gos minutos, enclavados al suelo por 
no se qué fu erza superior, contemplar 
la t e rrorífica aparición. Estábamos en 

posesión de todas nuestras fa cul tades 
y estamos completamente seguros de 
que teníamos delante un a criatura vi-
7a y no una sombra de alucinación. 

. . . . El ceratosaurio volv ió su inmen­
sa cabeza pero no pareció vernos. Es­
ta se levantaba á una altura de diecio­
cho pies. Su cuerpo entero desde el 
hocico hendido- encima del cua l se er­
guía un cuerno como el de los ri noce­
rontes - hasta el extremo ele su cola 
(con la que le vimos hacer rodar hasta 
el fondp del precipicio una enorm e pie­
dra que cayó haciendo un ruido sordo) 
medía por lo m enos cincuenta pies . Su 
piel semejante á la del jabalí estaba 
erizada de cerdas g ris oscuro. Su vien­
tre estaba cubierto por una espesa ca­
pa r!e Jodo . ... Butler nos dijo después 
que creía que ese a nimal pesaría cerca 
de treinta toneladas. 

El ceratosau rio movió las mandíbu­
las masticando su alimento y oímos el 
ruido de trituración ele huesos. Desde 
su hocico se escapó un a baba blanque­
cina y derrepente• se alzó sobre sus 
miembros posteriores, lanzó un rugido 
sordo, espantoso, indescriptible, <lió 
una v uelta r ápida y con movimientos 
de kanguro saltó en la torrentera con 
salto prodigioso, a rrastrando detrás ele 
sí enormes blocs de sílex! .... 

El 24, Butler y yo, después de clos 
días de rl'.'poso partimos para Dawson 
Ci ty con • objeto de pedir a I Goberna­
dor cincuenta hombres a rmados y mon­
tados. 

Aquí t ermina esta hi stori a. Fuimos 
durante un mes la irris ión de esa ciu­
dad, y el Dawson Dai'ly Nttgget publi­
c6, sobre lo que contamos, un artículo 
satírico y á la vez lisonjero que tenía 
por título: Un émulo de Poe. 

GEORGES D UPUY. 

---··~··· 
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El ''E,eal Felipe'' 

LAS PRIMERAS VICTIMAS 

I 

El lunes 20 de julio de 1818, <los gi­
netes recorrían el camino real que <le! 
Callao va á Lima. 

Uno de ellos, Nicolás Piñatelli, lle­
vaba sus cuentas á la Administración 
General del ramo de correos. Su com­
pañero, Tomás Olivares, bajaba ( así 
se decía entonces) para cobrar el valor 
de una deuda. 

Para después de sus ocupaciones 
tenían un programa de distracción en 
la pampa de los Amancayes. 

A las seis de la tarde los dos ginetes 
regresaban, al parecer muy embebeci­
dos en conversación sobre t ema intere­
sante. 

Piñateli había reconvenido á Oliva­
res por su tardanza y por la burla que 
entrañaba el no haber vuelto á la posa­
da para verificar el concertado paseo. 

Oliva res, misterioso y r eservado. omi­
tiendo nombres, lugares y personajes; 
pero explayándose en deta11es re[ería 
lo acontecido en la huerta de Presa y 
las escenas que había presenciado en 
ella, escenas que ya conocemos. 

Espíritu inquiete é irreflexivo, falto 
de discreción y de cordura y afecto á la 
novedad, el chileno Piñateli, se halló 
dueño de un secreto que no cabía en su 
pec·ho. 

Pronto, muy pronto, s us paisanos 
conocían el posible acontecimiento y á 
las once del día veintiuno de julio, lo 
revelaba á don Juan Barboza. «con tan­
ta ;puntualidad, que hasta le contó lo 
del sa nto y seña <P edro-Pedro> (1) 

II 

Las horas corrían y Piñateli no se 
dalJa punto de reposo en su tarea de 
alarmará sus amigos y de incitarlos á 
que asegurasen sus tesoros y huyesen 
del puc:blo. 

(1 ) Textual en la declaraci6n de Piñateli. 

Casi arrastrándolo llevó á Barboza 
hasta cerca del Castillo para que viera 
á uno de los atacantes; y, asegurando 
que los prisioneros se habían alzado, y 
que una numerosa tropa rocleaba la 
fortaleza, iba de aquí para allá, y , lle­
no de sobresalto y azoramiento, visita­
ba las barracas y los tambos. llevando 
la nueva ae la sublevación, y, con ella, 
la intranquilidad y el temor á los áni­
mos. 

Con tales noticias inicióse una emi­
gración del pueblo en peligro por la 
pampa de San Miguel ¡ por el camino 
real. 

Barboza con su familia; el mistelero 
Tomás Balarezo; la mujer, hijos y de­
pendientes de Olivares; y la esposa, 
suegra é hijos de Piñateli, emprendie­
ron la marcha con destino á la chacra 
del primero que hasta hoy conserva el 
nombre de su propietario. 

El doctor del Barco y su familia, lo 
mismo que el chileno Nicolás Rodrí­
guez, se refugiaron en un rancho de 
Bellavista; y otros, por el camino real, 
llegaron á la hacienda de Villegas, de 
que era propietario el presbítero don 
José V illegas. 

Fué aquello una dolorosa peregrina­
ción, en medio de una oscu ra noche <le 
julio, por sendas charcosas y con lluvia 
incesante 'y un viento que entumecía 
los miembros. 

Mientras tanto, el promoverlor y au­
tor de esa penosa situación, paseaba 
en unión de otro amigo por la calle dé 
San Antonio, que sigue á la <lel Ovalo, 
con dos desgraciadas, flores del arro­
yo. (2) 

III 

Un mozo limeño, llamado V dlentín 
Cevallos, empleado en el falucho· de 
rentas, vió que Borboza recojía su di-

(2) Testimonios ele Manuel Salgado y del 
Ayudante de la plaza, teniente Fernández 
Vergara. 
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nero, plata labrarla y alhajas y coloca­
ba t odo e n un ba lancín. 

A t a ndo cabos sospechó q ue algo gra­
ve acontecía, y comunicó su pensa­
miento al portugués A nton io Domín­
guez, su amigo. 

Cosa común en!pueblo chico, que ron 
cue1:1tos y murmuraciones la vida pasa, 
la noticia circuló rápidamente, y los 
españoles y portugueses Je! puerto se 
pusieron en acecho. y quecláronse sor­
prendidos de ver que en balancines, á 
caballo y á pié, abandonaban sus ho­
gares muchas personas que tenían re­
putación de acomodadas y fama de pa­
triotas. 

Españoles y portug ueses y otros 
afectos al régimen colonial por sus 
empleos ó g ra nj erías, adivinaron un 
peligro, y corrieron á armarse como 
podían para acudir luego a l Arsenal y 
ofrecerá s u jefe, el contingente de su 
devoción y de su lealtad al sobera no. 

El Arsenal era el centro de reunión 
de los vecinos que formaban la tropa 
de marina, cada vez que e n el puerto 
surgía la alarma consiguien te al esta­
do de intranquilida d en q ue, por esos 
tiempos, vivían las a utoridades espa­
ñolas . 

Muy pronto se juntaron cerca de 
de tre inta hombres, que, á las ocho y 
cuarto de la noche y al ma ndo del car­
pintero Nicolás Noé, salieron á rondar; 
y, un poco más tarde, s iguió á esta pa­
trulla otra más numerosa al mando de 
don Valentín García, delineador hi­
drá ul ico, graduado de alférez de fra ­
gat a nacido e n Cartagena ele L evante. 

Su misión era perseguir ft los asal­
tantes y a prehender {L los sospech osos. 

IV 

Recorriendo las calles del pueblo los 
de la ronda, notaron dos hechos, muy 
significativos, en concepto d t: esos fie­
les vasallos. Era el primero la inasis­
tencia <le muchos vecinos obligados á 
presentarse en el Arsenal, y el segun­
do el de te ner esos vecinos cerradas las 
puertas de sus casas y aseguradas con 
candados iguales, de los llamados de 
vtttda. 

¿Los ausentes se habían unido á los 
facciosos después de poner en salvo á 
sus familias? 

¿Esa igualdad de los cand ados era 
una marca, una señal de q ue en esas 
casas vi vía n personas amigas á q uie­
nes no debía hacerse daño y con cuya 
devoción podían conta r los atacantes? 

T odo esto era presumible, pero no 
de verd ad.- L os ausentes lo estaban 
por miedo de sufrir las consecuencias 
de un '.ombate que creían iba á reali­
zarse, y la h istoria de los can darlos re­
sultó una i ll\·ención que no pudo sur­
gir á pesar de las prolijas investiga­
ciones que se bicieron.- Si dos ó tres 
candados fueron iguales esta circuns­
tancia fué casual y así resultó de la 
indagación. 

Otro era el pecado de los fugitivos : 
si se ocultaban era porque conocían el 
p royecto, y, conociéndolo, no lo habían 
denunciado. 

Julián Pérez, cuña do de Piñateli, 
h abía recibido de este la con:ficen cial 
noticia de lo q ue llamaba el levanta­
m iento. y después de asegurar los di­
neros que conservaba en su ba rraca se 
p resen tó a la ronda, ganoso, decía, de 
morir en donde murieran los chapeto­
nes. 

Su indiscreción al revelar á un cata­
lán llamado Francisco Pasol, la confi­
dencia de su cuñado, bastó para que la 
conociera el alfér ez don Valentín Gar­
cía, ele modo que cuando á la media 
norhe ll egó Piñateli , para incorporar­
se t a mbién en la ronda, fué detenido, 
y examinado y careado con P é rez, y, 
confeso y convicto de su delincuencia, 
conducido al Arsenal y de allí al cas ti-
110 en donde ya se encentraban Ber­
nardino Escobar, V icente B egoña y 
Mig uel Córdova. 

La misma ronda. de marina capturó 
en seguida á Juan d e la Cruz Rueda, 
otro de los inasis t entes al Arsenal y 
que se había ausentado de su casa, 6 
estando en ella, ha l:-ía permanecido 
sordo á los llamamientos que se le ha­
cía n e n nombre del rey . 

Pesaba también sobre é l la acusa­
ción ele haber dado albergue á dos 6 
tres fra iles m erced arios, la presen cia 

· de uno de los c uales, entre los faccio­
sos, la había r e velado Escobar. 

ANÍBAL GÁLVEZ 

( C01ttzmia) . 
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,A.ddio, española! 

ffluuA ToMBESI era una joven guapa á 
~ las derechas, cuan<lo vino por pri­
mera vez á Lima, ahora veinticuatro 
años, como mezzo- so-prano de la com­
pañía de Ópera D'Aponte. 

La conocimos el día ele su llegada; 
no hablaba una sola palabra de castella­
no, pero había en sus ojos grandes é in­
t eligentes, tal at en­
ción para escuch ar­
nos , que comprendi­
mos. desde luego, que 
la hermosa joven ita­
liana llega ría pronto 
y sin esfuerzo á. do­
minar nuestro idio­
ma. 

Concluyó la tempo­
rada de Ópera, que 
dic ho sea de paso, fué 
poco h alagüeña para 
la empresa. 

Tela de aralia, Mascota y otras obras, 
en que Julia lucía su buena voz de me­
zzo-sopra110, su elegante y lujosa indu­
mentaria, y su hermoso continente de 
muje r bella? 

A quién se le ocurrió pensar, viéndo­
la hacer estas obras, que la tiple que 
aplaudía era italiana? 

Julia nos estrenó, 
al lá por 1886, una 
zarzuelita, desempe­
ñándose con mu c:ha 
gracia. 

Vi vía en ton ces mo­
destamente e n un 
cuartito del tercer pi­
so del extinguido ho­
tel del Nuevo Mun­
do, muy claro y a le­
gre, como que tenía 
vis tas á la pla:rnela 
<le la Merced . en u­
nión el e su esposo el 
talentoso maestro 
tri est in o Antonio 
Rúpnick, que tan ca­
ri ñosamente recuer­
da siempre el público 
l imeño; cuando es­
trenó Oswa Ido Carre­
ño Dehesa su come­
dia La Prillcestt Ar­
t?df. 

De pronto, y cua n­
do m enos lo esperá­
bamos, ·se presentó 
una noche haciendo 
la Guayaba de la zar­
zuela Roln'nso11. Des­
pués, Jl,fnrma, en la 
que tuvo un lapsus. 
Al concluir la carta 
en el 29 acto, dijo 
muy tranquila: </1as­
ta que pu llio es llo y 
ttta figlm disgraz,a­

Sro, Julia Tombesi En Lima había en 

da> .... frase que le val ió, s in embargo, 
un aplauso. 

Pero poco tiempo <lespués, h ablaba 
el castell ano sin rezago ninguno de su 
idioma natal. 

Recordamos que en )889, caando se 
implantaron entre nosotros las tandas, 
Arcos al oirla ensayar, le preguntó: 

- Es usted española ... . ? 
Julia rompió á reir: 
-No señor, soy italana. 
- Pues señor, me la ha pegado us-

t ed , dijo Arcos, aunque algo sospecha­
ba yo al oírla cantar. 

¿Quién no la recuerda haciendo Clta­
tean Margaux, Boceado, La Verbena, 

ese tiempo poc:os ar­
artistas de verso y era gran<le el perso­
nal de la comedia : obligó, pues, :'t los 
za rzue;istas á hacerla,- lo con trario le 
pasó á Luis Márquez, que estrenó s u 
zarzi1ela La uovia del colegial, con los 
dra mát icos ele Duclós; -y el propio 
maestro Rúpni..::k, que siempre rehuyó 
p resentarse en escena, hizo un papelito 
de dos palabras. · 

-- Pero. Toni, - 1e dijo Julia,- pare­
ce men tira que no sepas hablar cast e­
lla no! 

- iAddío.. . . espa ñola!, 
su marido riendo, io s6lo 
unfversale: la 1mísícal 

Y va ele apéndice. 

le contestó 
se l'id1oma 
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En uno de los ensayos de la comedia 
de Carreño Dehesa, éste-que había vi­
vido algunos años en París y usaba, á 
las veces, en la conversación, giros y 
palabras francesas.-se dirigió al t enor 
cómico Fernando Cuello, diciéndole: 

-A fin de que la obra tenga la ma­
yor propiedad posible, ustedes, los hom­
bres, debe rán sacar tres ó cuatro deco­
raciones -::ada uno. 

-iCarambal-dijo Cue)lo abriendo 

con asombro los ojos- ¿quién vá á po­
der .... 1 y para qué? 

- Hombre, tratándose de gentes no­
bles eso es corriente en Europa, y ade­
más es e/tic, trés clúc ... .. 

-iAh, yá .... !- exclamó Cuello. com­
prendiendo que las decoraciones de que 
hablaba Carreño, no eran t elones, sino 
condecoraciones ... . 

M. CLOAllfÓN. 
Lima, 1908 . 

............................•...•...•....... , •.•••........................................• 

~~N circo de tercer orden nos ha he­
~ cho la caridad de darnos á cono­
cer el emocionante espectáculo del 
<Looping the loop> cuando este no se 
da ya en ningún teatro ó circo de Eu­
ropa por considerarlo ya contemporá-

neo de las cruzadas. Decididamente 
nuestra pobre Lima si no es el Último 
r incón del mundo, vecino le está. Seis 
años ha el loo,Pi?tg con to<las sus va­
riantes como <la flecha viva> y el loo­
ping en automóvil, b acía furor en el 

0

Mephisto en el m omento culminante de su arriesgad a prueba 



viejo continente y en Es­
tados Un idos ; poco des­
pués fué conocid o en la 
R epública Argentina y 
en varias capitales de 
Sud y Centro América. 
Y cuando en todas partes 
ha envejecido viene á sa­
cud ir los nervios de los 
buenos vecinos de Lima. 

El domingo pasado, el 
célebre Mephisto, que ba 
venido formando parte 
del personal d_el Circo 
Holmer del Mauro, hizo 
en la Plaza de Acho an­
t e numerosa concurrer:­
cia, su arr iesgado expe-

Mephlsto 
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nep hlsto ni t erminar de recorrer la pista Infernal 

rimento, con el éxito que era de es­
pera r dada su larga práctica, su se­
renidad y el conocimiento que tiene 
del manejo de la máquina que emp lea . 
Aun cuando todos los espectadores t e­
nían la casi tota l evidencia de que el 
experimento se hacía con feliz resulta­
do, sin embargo el minuto de orienta­
ción de la máquina y los dos ó tres 
segundos que dura la ejecución de la 
pruebas son de una g ran t ensión ner­
viosa para el público, pues la menor 
desviación ele la linea negra que está 
trazada en la pista y en el rizo sil!nifi­
ca nada menos que un viaje á la lun a .... 
en busca de Duran<l ó del tri/imts me­
lan cóli co, con la agrava nte de llegar 
en estado de tortilla. 

Publicamos unas vistas toma das en 
la P laza de Acho durante la ejecución 
de la arriesgada prueba. 

::S::ierá tics.. 

Una pureza de lilas 
y una claridad de aurora 
tienen tus dulces pupilas 
crepuscul ar soñadora. 

Vierte lírico tesoro 
sobre las vidas intensas 
el largo silencio de oro 
de tus miraclas suspensas. 

En tu faz maravillada 
está el beso silenciario 
de tu boca perfumada; 

y engastado en carne, el móvil 
de mi anhelo lapidario, 
entre una sonrisa inmóvil. 

JOSÉ FIANSÓN. 
Otoño: MCMVIII . 
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Correo franco 

S eñ or G. H . F ,- LIMA -- Recibimos s u cr í­
tica al discurso del doctor C hiriboga ea 
el ba nquete en casa Kl eia, No lo publi­
camos porque ha tomado usted muy á lo 
serio el desmenuzamiento de los párra­
fos de esa memorable pieza oratoria. 
Es us ted demasiado intolerante con el 
doctor Chiri y en no pocas veces inj us­
to Además s u crít ica está muy mal es­
crita y a unque usted no advirtiera que 
n o es literato, bien se echa de ver que 
andamos un poco mal con la gramática, 
y que cuando quiere usted ser gracioso 
tiene toda la gracia de una bate". El 
travieso Málaga, com o verá usted, es 
más o portuno y acertado con el lápiz 
que usted con s u crítica. Estamos sí de 
acuerdo en que es más fácil ser héroe en 
el Cerro de Paseo que pronunciar dis­
cursos ea Lima, y creemos también con 
usted que un pueri l afán de glorifica­
ción es el que ha traído al doctor Chiri 
por acá, y q ne más disc,·eto habría esta­
do cen·ando e l pico. Pero que quiere u,­
ted amigo! 'l'odos los hombres tenemos 
nuestras debilidades : ese joven, hasta 
ayer obscuro, h a encontrado, por obra 
de las circunstancias, abierto el aguje­
r o de la celebridad y ¡7,as! se ha tirado 
en él de cabeza. Ha hecho bien que dia­
blo! Su e rror ha s ido hacl:'rlo hablando, 
y ..... en la culpa está la pena . 

Señor A. H. H,- LIMA.. -Sen t imosmucho 
que se haya usted tomado la molestia 
de escribir esas seis l a rgas carillas de 
Ofrenda á Clwcano para remitirlas á VA­
Rl!CDADES, Somos admiradores fervien­
t es de Choca no pero nunca se nos hu· 
biera ocurrido, COll honesta intención 
decirle t odo lo que us ted le d ice de tan 
mala man era. Para que no se resien­
t a usted publicarémos un t rozo de su 
trabajo: <Si yo fuera poeta, s i lubiera 
una virgen ideal, después de mimarla 
con los epi te tos más tiernos, m ás dulces 
que pudie ra hallar en la leng ua. conclui­
r ía por decirla deli rante de t ernura: 
amada mía ! madre mía! son tus ojos 
dignos de un madrigal d e C hocano. 'l'u 
m11sa es para el album, para el amor, 
para la quimera, por eso cuando una be­
lla te pide un ve r so quieres ser <una 
águila y hace r ga la de aprisionar un 
rayo e ntre tu pico para así soberbio 
a rrancarte un ala , para que se haga de 
ella un abanico>. La parte en que dice 
u sted que colocaría á Chocan o e ~i el es­
cudo nacional, en uno de los cuarteles, 
en actitud de recitar versos, es pistonu­
da. Diga en que c uartel l o pondría? en 
el de la llama, en el de la quina ó en el 
del cuerno? Hay otra parte en que dice 

usted que le ha oído á sus mayores que 
hace algí111 tiempo peregrinaban por 
aquí fieras de nuestras selvas, vicuñas, 
caimanes y turpiales, presididos por el 
condor. Perdone u s ted que le digamos 
que está us ted calumniando bochorno­
samente á su a buela, Deje usted en paz 
á la pobre v ieja, que de Dios goce, por­
que suponemos que haya fallecido la 
b uena señor a. Esas caravanas de ani­
males las ha leído usted en el libro de 
Rndyard Kipling. 

E n fin, seiior , crea usted q u e le hacemos 
un favor no publicando su Ofrenda. Se 
ve que lee usted bastante pero que aun 
no digiere. El mejor remedio para esta 
dispepsia es que se abstenga de escri­
bir por a lg tín tiempo. 

Señor D . A. y S.- L1:-.u.--Pero seiior ipor 
Dios ¿quiere u sted dejarnos en paz?Qué 
empeño de hombre en que VARIEDADES 
publique sus cosas, Muchas gracias por 
la dedicatoria de su nueva producción; 
pero háganos la caridad de no mostrar­
nos tan marc;i::la predil ección . S us tra­
bajo son buenos, s n composic ión última 
es muy pasable; per o señor, tenemos a l­
macen ado material para mucho tiempo: 
el 31 de febrero próximo. día de S an 
Apapucio vírgen y martir, publicare­
mos un númer o especial con trabajos de 
escritores inéditos. Tenga paciencia, 
amigo, que e l tiemp(l pasa sin sentirse. 

Señor Ramiro.- LIMA. - Aplaudimos la 
modestia con que, en la carta con que a­
com paña s us Ensayos nos dice que no 
es poeta. Efectivamente no lo es usted. 
No nos bastan laortograf(a y la puntua­
ción, y l a buena medida de los versos 
pdra creer que estos sean publicables en 
nuestra revistá. Dice usted que ha visto 
que muc hos escriben v ersos y los man­
dan y que por eso usted se ha estimula­
do para hacerlo . Mal hecho, joven; he 
allí el poder pernicioso de los malos 
ejemplos. 

Señor Rirave .- LníA .- De poesía así co­
mo Beldad en qne se dice á u na fulana , 
de la q ne se está e namorado, ql\e tiene 
los labios rojos para poder meter á col a­
c ió n los soilado1'es ojos¡ que la adornó 
riatttra con el matiz de las jlores para 
l a rgar por fuerza que tiene también s u 
frescura y sus galanos tintes y colores ; de 
versos as(, re petimos te n emos ya despa­
chadas como carretar a y media por e se 
correo con campanita q ue p asa en l a 
noche y se detien e en las pue rtas de las 
casas. Y c rea usted que los ingresos de la 
misma especie son mayores aún. Al pe­
queño saldo que nos que da le damos usos 
especial es. 
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LOROS ANUNCIADORES.--Cerca de Pa­
rís, en el Gránd Montrouge, se ba fun­
dado una nueva escuela para educar 
loros . En ella no solo se les enseña á 
hablar, s ino también se les ed uca de 
modo que t engan valor comercial. El 
director de la escu ela ha pensado que 
un loro listo puede convertirse en un 
excelente elemen to anunciador y tiene 
unos cuantos loritos aprendiendo á pre­
gonar las excelencias de varios pro­
ductos comerciales . Cua ndo las aves 
ha.yan t erminado de educa rse, serán 
puestas en jaulas en los principales 
puntos de los boulevares para que ha­
gan el oficio .í. qq.e se les destina. 

P ara que aprendan se 1es encierra en 
aposentos obscuros donde un fonógra­
fo se e ncarga de. repetirles las frases 
que t ienen que a prender . 

lCAEN DEL CIELO LOS DIAMAN'l'ES?­
Existe una teoría según la cual los dia­
mantes que se encuentran en la tierra 
h a n llegado á ella arrastrados por me­
teoritos. M ucbas de estas piedras caí­
das del espacio y luego recogidas en el 
Arizona y en otros países ricos en te­
soros meteóricos, contienen diamantes· 
Si la hipótesis es cierta, podría supo­
n erse q ue los llamados tubos volcáni­
cos, que se encuentran en todas las mi­
nas de diamantes, no eran otra cosa 
que agujeros abiertos e n el terreno por 
la caída de un bólido. Las masas me­
t eóri cas m ás grandes ha brían abierto 
estos agujeros, mientras las más pe­
q ueñas, despedazándose al caer, espdr­
cirían los diamantes . 

Otra hipótes is , sin emba rgo, s upone 
que cada uno de es tos c1,nductos vol­
cá nicos es el ventilador de un labora-

torio natural , á mayor profundidad de 
la q ue el hombre haya podido alcanzar 
h asta ahora; laboratorio cuya tempe­
ratura puede compararse á la del hor­
no eléctrico, donde la presión es mucho 
más terrible que e n cualq uier labora­
torio de fisica, donde el punto de fu­
sión es mucho más alto, dond e no exis­
te oxígeno, y donde, en fin, ba n esta­
do enfriá ndose masas de carbón liqui­
do durante cientos d e mil es de años. El 
hierro á elevadas t emperaturas y bajo 
gran presión, condiciones ambas que 
existen en las profundidades de la tie­
rra, es el tan soñado disolvente del car­
bono, y permite qu e ést e cris tali ce en 
diamante. 

La verdad es que todo lo que á esta 
piedra p reciosa se refiere est{t en vuel­
to en el misteri o. U na autoridad en la 
materia, Sir William Crookes, bablan­
do de los diamantes fosforescentes ase­
g ura que en s u colección hay uno de 
color verde el cual, cua ndo fosforece en 
el vacío, da tanta luz com.o una bujía, 
siendo perfectamente posible leer á sus 
resplandores. 

TODA UNA BIBLIOTECA EN UN BOLSI· 
LLO.-Si ¡l lega á ponerse en práctica 
10 que dice el <Boletín del Inst ituto In­
t er'nacional d e Bibliografía>, todos po­
dremos lleva r en el bolsillo por muy 
poco dinero una biblio teca entera . 

La idea es sencillísima. T odo se re­
duce á sacar reprodu cciones micro-fo­
tográfica s d e las páginas de los libros 
grandes y leerlas con auxilio de lentes 
de a ume nto. El inventor, digámoslo 
así, del nuevo sistema ed itorial, pro­
pone q ue se adopte un tamaño interna­
cional para las páginas, á fin de qu e 
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una misma lente sirva para leer todos 
los libros microfotografiados que se pu­
bliquen en el mundo. 

E l sistema n o presenta dificultades 
t écnica y se dice que con él se reduce 
muchísimo el costo de producci6n, tan­
to que un libro de los que actualmente 
c uestan á duro, por ejemplo, podrá ven­
derse en cuarenta céntimos. 

Otra de las ventajas d e las ediciones 
microfotográficas ser á la que reporte á 
los libreros que con el procedimiento 
editorial que ahora usamos necesitan 
grandes locales para almacenar los li­
bros de diversos tamaños. Las plan­
chas 6 clichés podrían ser también de 
material incombustible y duradero y las 
edi ciones del tam año que se pidiesen. 

, . ............ ............................................................ ...•............ 

J:NS01-I.I:NJ:O 

En las SOU1bras de la noche, 
indecisa, suave, lev .', 
su ave, leve, vaporosa 
la silueta de mi amada 
yo la veo, 
yo la veo que aparece entre las sombras. 

En las sombras de !él noche 
la silueta se acentúa, 
se acen túa, toma forma; 
y la espero, y en s u espera 
los minutos, 
los minutos se me ocurren largas horas. 

En las sombras <le la noche 
yo la veo que se a cerca, 
que se acerca á mí amorosa; 
y percibo en mi desvelo 
de su aliento, 
d e su aliento tibio, dulce, grato aroma . 

En las sombras de la noc he 
á mí llega lentamente, 
]entamen t e entre las sombras; 
y ya al borde de mi lecho 
su voz creo, 
su voz ·c reo ilus ionado que me nombra. 

, JXI:, C. C. u T. 

En las sombras de la noche 
para asirla me incorporo 
me incorporo; mas no logra 
mi deseo darla encuentro; 
y al no halla rla, 
y al no hallarla algo siento q Jeme ahoga 

En las sombras de la noche 
trastornado la persigo, 
la persigo entre las sombras, 
y burlándome se pierde 
y resurge, 
y resurge nuevamente tentadora. 

En las sombras de la noche, 
indecisa, s uave, leve, 
suave, leve y vaporosa, 
de mí huye y se aleja 
para s iempre, 
para siempre se disfuma , se evapora. 

E n las sombras de la noche 
yo la busco, yo la espero 
y la espero en cruel zozobra; 
mas no vuelve. Solo vu elve, 
ya del día, 
ya del día la luz clara bienhechora. 
Barranco, J unio 1908. 

J ALFER H . GA~CÍA NANDEZ. 
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.A 1os ama.1:e-u.rs 

VIRO-FIJADOR 

Preparar las siguientes soluciones: 

Solución A: 

Agua ....... . .... . ... . 
Hiposulfito de soda ... . 
Alumbre . . . .......... . 

1.000 c . c . 
250 gr. 

15 ,. 
Are tato de plomo.. . . . 2 " 

Disuélvase el hiposulfito de soda y el 
alumbre en agua hirviendo, fíltrese 
después; una vez fría la solución, agré­
guese el acetato de plomo previamente 
disuelto en un poco de agua destilada. 

Solución B: 

Agua destilada... . .... . 100 c . c. 
Cloruro de oro . . . . . . . . . . l gr. 

Para preparar el baño normal, agré-
guese á 100 c. c. de la solución A, 6 
c. c. de la solución B; es conveniente 
preparar el baño veinticuatro horas an­
tes de utilizarlo. 

VIRAJE AL ORO Y PLATINO 

A.-Agua .. . ............ 1.000 c . c. 
Cloruro de oro ......... O. gr. 3 
Bórax.. . . . . . . .. ..... 3. ,, 5 

B.-Agua . ............... . 
Cloruro de platino ... . 
Acido cítrico ......... . 
Sal de mar . . ......... . 

1.000 c. c . 
4 gr. 

10 ., 
10,, 

Las pruebas se sumergen en el baño 
A hasta que tomen un tono moreno; 
se lavan y en seguida deben pasarse 
por el baño B, donde adquieren un co­
lor negro púrpura muy bello. 

COLA PARA PEGAR CÓPIAS FOTOGRÁFICAS 

Agua .................. . 
Goma arábiga. . . . . .... . 
Almidón ..... . .... . .. .. . 
Azúcar .. ...... ... . . .... . 

100 e .e. 
8 gr. 

6 " 
1 ., 

Disuélvase la goma en el agua y des-

pués agréguese el almidón y el azúcar. 
Caliéntese al bañomaría hasta que la 
preparación sea transparente como una 
pasta de almidón . 

VIRAJE ÁCIDO AL CLOROPLATINI'l'O 

DE POTASA 

Agua. . . . . . . . . . . . . . . . . 1.000 c. c. 
Acido cítrico. .. . . . . . . . 10 gr. 
Cl0ropla ti nito de potasa J ., 

El baño puede emplearse inmediata­
mente después de preparado. 

FOTOGRAFÍA SOBRE SEDA 

La seda primeramente se lava con 
agua tibia, para que desaparezca la 
goma que pueda tener, y después se 
deja secar. 

U na vez que está seca, se sumerge 
en la siguiente disolución: 

Agua destilada ........ . . 
Cloruro de sodio ....... . 
Arrowroot . . . .......... . 
Acido acético . . ........ . 

100 e.e . 
4 gr. 
4 " 

15 e.e. 

Para hacer esta solución, debe diluir­
se primeramente el arrowroot en un 
poco de agua y se agrega la mezcla al 
agua restante, en la que se habrá di­
suelto el cloruro de sodio. Se hace her­
vir la mezcla hasta que quede algo es­
pesa y, por fin, se le agrega el ácido 
acético. 

A la salida de este baño, la seda se 
deja secar, y después se sensibiliza su­
mergicndola en el baño siguiente: 

Agua destilada . ......... 100 e.e. 
Nitrato de plata......... 12 gr. 
Acido nítrico... . . . . . . . . . 12 gotas 

Después de bañada en la solución 
precedente, se deja secar por completo 
en ia oscuridad, 

Se imprime, vira y fija la seda, tra­
tándola como si fuese papel albumina­
do. 
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La alucinación de Mr. Porbe 

Novela de Julio Perrin 

[Continuación) 

- Seguramente, insiste e l otro, la van á 
guillotinar. 

- Y sabe usted, continúa la imágen de An­
gers, lo q ue me ha contestado? 

L a cóler a me vence y exclamó levantan­
dome furiosamente. 

- Eh demonios ! Y que me importa á mí 
todo eso? 

Con los ojos fijos y el a ire estupefacto la 
pobre señora me mira como ater rada; des­
pués se desvanece, se volatiliza y se ,·egre­
sa á Anger s sin decir una palabra. 

Igualmente Sourbelle ha desaparecido. 
H ago grandes esfuerzos para concet1trar 

mi pensami ento é impedirá mi imaginación 
que los s iga. 

-Es extraiio me decía después Saint De­
nis en la esquina de la Rue Royale y la pla­
za de la Concordia, que no hayamos a un 
encontrado una forma ele regocijo colectivo 
más en harmonía con nuestra vida moderna 
en vez. de estos banquetes. R esignarse á 
contemplar las v iandas que nad ie prueba 
en esta época de estoma,ros e nfermos y es­
tropeados no es rendir demasiado culto á la 
rutina? 

Yo apretaba las bojas de mi discurso en 
el bolsillo, oía distraldo á mi viejo rnaestro 
v sentía la boca seca por la emoción del dis­
~Ürso que debía pronunciar. 

PAR1S VE LO QUE SUCEDR EN BREST 

A l atraYesar la plaza de l a Concordia lle­
gó á nuestros oídos un gra n murmullo y 
percibimos claram ente las palabras de un 
canto revolucionario, Saint De nis se ade­
lantó curiosamente hacia dos g rupos ele cu­
riosos que veían desfila r una larga teo1·:a 
de los obreros huelguistas de Brest cuyos 
gestos y movimientos pe1·cibidos á tra ,és 
de la d istancia prod ucfan desde hacía dos 
días la curiosidad y la inquietud. de París 
una emoción más directa é intensa que la 
causada 1ntes por la lectura de los diarios, 

Llegamos al <S plendid Hotel> donde la 
mayor parte de los in vitados a l banquete 
estaban reunidos; no se esperaba sino al 
ministro que debía presidir l a fiesta . Co­
rrían opiniones contradictorias sobre su 
concurrencia. 

- Vendrá? 
- Segura mente. 
- Sabrá usted que el gabinete ha tenido 

que dimitir como consecuencia de la inter­
pelación de Lerody sobre las huelgas de 
B rest. C uando el presidente del consejo se 
preparaba á leer el decreto de clausura de 
la sesión .... 

Debo confesar que apenas prestaba aten­
ción á todo lo que se decía; de minuto en 
minuto se a umentaba mi emoción ante la 
idea de tener que que leer algunas páginas 
en alta voz en presencia de tantos persona­
jes ilustres y de consideración que estaban 
a ll í reunidos. 

Vi q ue había s ido colocado en la mesa á 
la izquierda del profesor Hoch, el mismo 
que había hecho una corta aparición en la 
sesión de l a academia en que leyó Saint De­
nis mis observaciones; después de sal u dar­
le ligeramente con la cabeza "d irigí una 
mirada circular por toda la mesa. 

Sabios '1e fama universal, diplomáticos, 
grandes funcionarios y escri tores ilustres 
me rodl:'abau; obser vé frente á mí los ojil los 
fijos y soiiadores de un plenipotenciario ja­
po11és cuya a pa riencia de gravedad atenta 
ocultaba la preocupación sobre el modo de 
utilizar industrialmente e l nuevofluídouna 
vez q ne hiciera en aparición en e l imperio 
nipón; no lejos un gran diablo de man­
darin chino parecía decir con su maliciosa 
sonrisa: <Ya nosotros con ociamos eso desde 
a ntes, desde muchos siglos antes que u ste­
des; solo que nosotros hemos renunciado 
prudentemente á emplearlo, del mismo mo­
do q ue hemos prescindido de tantas otras 
cosas pelig rosas con la v uestra ignorancia. 
juega ahora>. 

H abiendo así mirado en torno mfo mis mi­
radas, se encontra ro n con los d e mi vecino 
de la izquierda, Eduardo Grandruaison, d i­
rector del diario La/oule que asegura hacer 
una tirada de tres millones de ejemplares. 
Es un meridional seco y vivo, de palabra 
fácil y sed uctora; se inc lina hacia m f. 
-Picara cosa es-murmura con sonrisa 

llena d i:' ironía- que estemos reunidos aquí 
para ce lebrar las conquistas de esa fuerza 
que es la que arroja del poder al ministro 
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que preside esta mesa .... . ¿Xo está usted al 
corriente de lo que sucede? 

Mi actitud le da á comprendr.r claramen­
te mi ignoranr. ia y quiere explicarme lasco­
sas. 

-Esta huelga d~ Brest cuya i111ágen ha 
comenzado á espantará los parisienses t ie­
ne la culpa ele todo. Exasperados los minis­
tros con el espectáculo á distancia de esta 
calamidad habían resuelto en sesión del 
consejo de esta mañana, arrestar mañana á 
los directores del movimiento perturbador. 
La última sesión de la cámara debía t e ner 
1 ugar hoy: era una brillante oportunidad pa­
ra evitar las interpelaciones. Desgraciada­
mente en el 1110111cnto eu que el Presidente 
del Co11sejo iba á leer el decreto de clau,.u­
ra de la Cámara, se levanta Lerocly, diputa­
do del grupo socialista, y revela el plan ele! 
ministerio que permauccía aun sr;;creto: pro­
nunció nombres, acusó al mini.,tro del In­
terior de haber propucst<J la medida, refirió 
la sesión del consejo detalladamente expo­
niendo los a rgumentos que se a el ujeron y 
en el mismo orden. Usted comprende la es­
tupefacción que habría .... > Y como ha sabi­
do usted todo cso?-no pudo menos de pre­
guntar al presidente del con~ejo-.-Sencilla­
mente, respondióLerody por qué asistí á la 
sesió11: me trasporté allf en estado de imá­
gen, por la intensidad de mi deseo>. No ha­
bía medio de negar y se planteó la cuestión 
del voto de con fianza, la derecha y la extre­
ma i:,;quierda una vez más han derrocado el 
ministerio. 

- Con ayuda de la te lepatía, dijo á mi la­
do el doctor Hoc h riéndose. 

-Sí, replicó Grandmaison, con vuestra 
telepatía que va á hacer imposible todo se­
creto. 

ES EL J.'IN DE T,A VIDA PRIVADA 

Le escuché distraiddmente movienclo la 
cabeza. Para tranquilizarme y calmar un 
poco la sed que secaba mi boca me puse á 
beber los vasos que incesantemente me lle­
naban los mayordomos, puede ser que la 
calidacl de los vinos fuera mediocre pero no 
dejé de sentir sns efectos y cuando me lle­
gó el turno de hablar me levanté sin emo­
ción, más bien estaba excitado. 

lotlando la voz para hacerme oír mejor leí 
mi alocución con tono autoritario, casi agre­
sivo, proclamando la omnipotencia del pen­
samiento libre de trabas y de la sensibili­
dad huma.na capaz de objetivarse indefin i­
damente eo toda la extensión de sus domi­
nios. 

El aplomo con que hablé fué causa de mi 
éxito. Terminado el almuerzo fuf presenta­
do al ministro, y á otros muchos personajes 
ilustres que desearon conocerme; me en-

contré con antiguos camarados perdidos de 
vista que ahora me tuteaban después de 
haberme evitado e n muchos años. Final­
me11te Puymagre et cirujano y el electr icis­
ta lJenoysel me tomara cada uno de un bra­
zo y no me soltaron. 

Puymagre hizo recuerdo de la juveutud. 
Es un mocetón fornido cuyos ca bellos y bar­
ba encuadran un rostro que &e ha quedado 
joven y seductor. Las mujeres se alocan 
por él y el 111 uy pillo las corresponde bien. 

- \'eamos,dijode pronto, que te haces? Es­
ta fiesta ha estado encantadora pero ya se 
acaba; el ministro se va y lo mejor quepo­
demo,- hacer es irnos á la inglesa. Te llevo 
conmigo. 

A decir verdad en un momento de lucidez 
me dí cuenta de la toutería que iba á come­
ter acompañando á esos tunantes pero ya 
he dicho q ue estaba sobrexitaclo. Además el 
contacto con personas ilustres que metra­
trataban familiarmente . .... ¿como resi">tir? 

Seguí á mis acolitos. ¿Dondt!? Esto no tie-
11e importancia, Vamos al hecho principal 
de e::;ta a\·entura relacionada fatalmente 
co11 los fenómeuos cuya expo,.ición impar­
cial y exacta he emprendido. 

Serían cerca de las dos ele la maiiana 
cuando volví á mi casa con la cabeza más 
despejada pero algo aturdido por la fatiga y 
los remordimientos. 

El dormitorio estaba vacfo: el lecho do11-
de creía que estaría mi esposa estaba vacío; 
la cubierta arrojada á los pies. Me aproximé 
al velador en donde todas las noches mi mu­
jer pone su reloj, una caja de Pastillas y su 
pañuelo, y vf una ca rta cerrada en un sobre 
con mi dirección escrita de p11iio de mi es 
posa. La abrí y leí lo siguiente: 

<Sé ele donde viene usted. El extraño po­
der que poseemos desde h ace algi'm tiempo 
me ha permitido seguir sus pasos hasta en 
los menores detalles durante estas dos ho­
ras en que me he visto forzada á vivi1 en 
su abominable compañía. 

Si esa es la c lase de intimidades que us­
ted necesita, \·aya usted á buscarlas ali! 
do11cle le he sorprendido. En cuanto á mi 
r enunc io á seguir más tiempo en compa i1ía 
de asted. Me he encerrado en l a habitación 
de mi hijo, con quien partiré mañana á pri­
mera hora á refugiarme á casa de mi madre 
á quien, parece, que arrojó usted de casa e l 
otro día! Aclios.> 

Y seguía la firma. Doblé maquicalme11te 
la carta y volví á colocarl a donde la encon­
tré. 

- Bah!-me dije para tranquililizarme­
después de todo la noche es b uo!ná. conseje­
ra y puesto que todavía no se ha ido .... 

(Contin1ía). 


